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1.
INTRODUCCIÓN
En nuestro trabajo diario como Técnicos en Rehabilitación Básica con frecuencia tenemos que elaborar planos y mapas de movilidad para facilitar la comprensión espacial a nuestros alumnos.

A medida que éstos incorporan habilidades de interpretación de estos mapas y planos y las llevan a la práctica con resultados positivos, aumentan sus inquietudes por conocer no sólo el entorno por donde habitualmente se mueve, sino otros, cercanos o no, bien porque vayan a visitar estos lugares y necesitan desplazarse por los mismos, o por cualquier otro motivo.

En muchos países y concretamente en Estados Unidos y Gran Bretaña, se está investigando desde hace muchos años en el diseño, producción y enseñanza de utilización de mapas y planos de movilidad para ciegos y deficientes visuales, llegando en este último país a la aceptación de un sistema (James y Armstrong, 1976), que utiliza materiales y símbolos homologados y normalizados para que las personas que han aprendido a utilizar mapas en una determinada localidad pueda entender planos producidos por otra persona en una localidad distinta. Este sistema, conocido también por todos incluye el manejo del «Nottingham Kit» para mapas en relieve, cuya utilidad práctica ha sido y está siendo confirmada por profesionales de orientación y movilidad en todo el mundo.
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2.
NORMALIZACIÓN DE MAPAS DE MOVILIDAD
Dado que un gran número de afiliados que asisten o han asistido a clases de orientación y movilidad desean conocer mejor y desplazarse de forma independiente por sus respectivas ciudades y por otras ciudades del territorio español, creemos que sería conveniente normalizar la elaboración de los mapas de movilidad que los Técnicos en Rehabilitación Básica vayan elaborando de los diferentes municipios, por las siguientes razones:
1.
Para facilitar su comprensión al usuario:
1.1.
Al utilizarse en todos el mismo sistema de símbolos.
1.2.
Al usarse el mismo material o materiales con los cuales se estará ya familiarizado.
1.3.
Al emplearse el mismo formato y tamaño.
2.
Para desplazarse por cualquier ciudad, sin tener que depender de ayuda para la interpretación de los mapas.
3.
Para leer e interpretar mapas de cualquier lugar, sin necesidad de aprender símbolos nuevos.
4.
Para facilitar el trabajo de confección de mapas de movilidad a los especialistas de orientación y movilidad, al emplear las mismas técnicas y los mismos materiales.
Tipos de mapas de movilidad
Como bien conocen los Técnicos en Rehabilitación Básica, existen dos categorías generales de mapas de movilidad para ciegos y deficientes visuales:
A)
Mapas de ruta o itinerario.
B)
Mapas de zona o área.
Cada una de estas categorías puede presentarse de diferente forma, según los diferentes tipos de mapas de movilidad:
1.
En relieve.
2.
Verbal, con sus distintas modalidades:
2.1.
Escrito, en braille, moon o en tinta (impresión normal o magnificada).
2.2.
Sonoro (es el formato más común para los mapas verbales).
2.3.
Codificado, en disco, tarjeta, ficha o adhesivo.
Creo que sería sumamente práctico que, cada vez que se confeccionara un mapa de movilidad para un alumno, se realizara éste en las dos formas descritas, relieve y verbal (este último, al menos, en sus modalidades de mapa verbal escrito y mapa verbal sonoro), no sólo para que el alumno pudiera elegir aquel que más le gustara, sino para que otras personas pudieran después utilizar, según sus necesidades, conocimientos, habilidades o situación particular, el tipo o tipos más adecuados para ellos.

En mi experiencia enseñando a utilizar estos mapas he ido anotando las sugerencias de mis alumnos para tenerlas en cuenta en la confección de mapas posteriores. Algunas de estas observaciones de mis alumnos han sido:

1.
 «La utilización del mapa verbal, después de haber utilizado uno en relieve del mismo lugar, me ha hecho comprenderlo mejor, complementando aspectos que no había captado en el mapa en relieve».
2.
«He encontrado más práctico ver el mapa en relieve en casa y luego salir a la calle con uno verbal».
3.
«Los colores ayudan a seguir las líneas de los mapas en relieve».
4.
«Las letras en braille en las calles de los mapas en relieve confunden un poco y hacen más difícil el seguir la calle con los dedos».
5.
«Cuando hace frío es mejor el mapa verbal porque es más difícil ver el mapa en relieve con las manos frías».
6.
«Yo prefiero un mapa descrito porque lo repaso en casa antes de salir. Al realizar el itinerario voy recordando lo que he leído y comprobando que efectivamente ahí están las referencias».
7.
«A mí me gustan los mapas en relieve. Me da corte ir con un cassette por la calle».
ANEXO N.° 1
	Fecha:
	N.° referencia:

	Zona o itinerario:

	Municipio:
	Provincia:

	Tipo de mapa (señalar con una X el recuadro correspondiente):

	A. Relieve
	

	B. Verbal:                  B.1.
	Escrito en braille

	B.2.
	Escrito en tinta

	B.3.
	Sonoro

	Autor del mapa:

	Lugar del archivo del original:

	Dirección para solicitar copias:


Comentarios como los anteriores, de personas que han aprendido a usar diferentes tipos de mapas de movilidad, nos hacen pensar en las distintas necesidades y preferencias individuales y en la utilidad de poder contar con el mismo mapa en sus distintas modalidades, para que el usuario elija aquella o aquellas que más le convienen.

3.
ESTABLECIMIENTO DE UN SISTEMA COMÚN DE ARCHIVO DE MAPAS DE MOVILIDAD

Con independencia de otros tipos de planos y mapas que pudieran elaborarse, bien para las clases de orientación y movilidad como para otros fines, sería conveniente que existiera un sistema común de archivo de estos mapas normalizados, para facilitar a los usuarios de los mismos su rápida localización y consiguiente manejo.

Para que este sistema fuera eficaz sería preciso disponer de un archivo para colocar por orden todas las matrices de los mapas en relieve. Así mismo sería necesario tener otro archivo para guardar los originales de los mapas verbales sonoros (cassettes), mapas escritos y mapas codificados.

El orden debería establecerse en base a un sistema de numeración que constaría en cada original o matriz y que sería el mismo para cada tipo de mapa de la misma zona o itinerario.

Debería, así mismo cumplimentarse una ficha (ver anexo 1) para cada mapa que se hiciera, en la cual figuraría el número de identificación o referencia de cada mapa, la fecha en que éste se realizó, la zona o itinerario que comprende, el municipio y provincia a la que pertenece, el tipo o tipos de mapa que se han realizado de dicha zona o itinerario, el nombre el autor del mapa (para poder dirigirse a él, en caso de que se vea necesario incluir alguna modificación o para pedir alguna aclaración), el lugar de archivo de la matriz o mapa original y la dirección completa para solicitar copias.

4.
FUNCIONAMIENTO DEL SISTEMA DE MAPAS DE MOVILIDAD NORMALIZADOS

Para un eficaz funcionamiento de este sistema de mapas de movilidad normalizados, cada vez que se elabora un mapa, habría que cumplimentar la correspondiente ficha que quedaría archivada en su lugar de emisión y se enviarían copias de la misma a todos los Técnicos de Rehabilitación Básica, para que la incluyeran en sus ficheros, de modo que todos pudieran beneficiarse de la utilización de los mapas de movilidad normalizados que se fueran elaborando dentro del territorio nacional.

Aquel profesional o afiliado que deseara adquirir una copia de uno de estos mapas, sólo tendría que dirigirse a la dirección reflejada en la ficha correspondiente (de su Centro, Unidad de Rehabilitación o Equipo de Atención Básica) indicando el número de copias que deseara, así como el número de referencia y el tipo o tipos de mapa.

Para cualquier sugerencia, aclaración o modificación que se precisara sobre cualquier mapa, se podrían dirigir siempre al autor del mismo, cuyo nombre figuraría en la ficha correspondiente.
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